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ENTREVISTA

Miguel Almirón finalizó su 
Licenciatura en Informática 

en La UNLP, trabajó en 
investigación en La Plata y 

desde 1997 Logró que sus dos 
pasiones, la informática y el 
arte encuentren "un mismo 

cauce". Ese año profundizó su 
formación en la Universidad 

de París, obteniendo un 
Diplome d’études approfondie 

y luego un doctorado, en 
Arte y Tecnología, en la 

Especialidad: Imagen digital, 
sistemas de realidad virtual y 

creación artística. 
En la actualidad su trabajo se 

centra en abordar de forma 
interdisciplinaria el impacto 

que producen las nuevas 
tecnologías y los nuevos 

espacios virtuales en relación 
al cuerpo humano.

La formación de un profesional 
requiere cada vez más de aportes 
multidisciplinarios. Sin embargo en 
él caso de Informática claramente 
se observa que egresados de otras 
carreras deciden formarse en esta 
disciplina. ¿A qué atribuye este 
fenómeno que excede a la Informática 
como una mera herramienta?

De la informática deviene no sólo una 
herramienta sino un lenguaje necesario, 
que requiere su manejo y  su comprensión 
en el mundo contemporáneo, un mundo 
globalizado. La relación entre arte, ciencia 
y tecnología se posiciona como una 
problemática que genera conocimientos 
que exceden las fronteras de cada una 
de las disciplinas y requiere de aportes 
transdisciplinarios e interdisciplinarios. 
En este sentido, por ejemplo, el nuevo 
campo interdisciplinario, las Humanidades 
digitales, establece un diálogo con la 
informática, creando una alianza de 
conocimientos que se aplican en las artes, 
las letras, las ciencias humanas y sociales. 
En esta propuesta, se ve claramente, que 
disciplinas, tal vez opuestas, generan 
un campo de acción que necesita de 
la investigación, de la enseñanza, de la 
innovación tecnológica, y que justamente 
la informática es el lenguaje que permite 
este vínculo. Como afirma el Manifiesto de 
la Asociación Argentina de Humanidades 
Digitales (2016) "... si bien las tecnologías 
digitales se encuentran presentes hoy 
día en las diferentes etapas de los 
procesos de investigación acerca de 
producciones textuales, discursivas, 
simbólicas y culturales (la búsqueda, 
difusión, acceso y almacenamiento de 
información), las Humanidades Digitales 
plantean la superación de este simple 
uso instrumental. Creemos que sólo 
cumpliendo con este objetivo es que pueden 
permitir un nuevo modo de abordaje sobre 
objetos y problemáticas relacionadas con 
la investigación social y humanística... " 
(http: //aahd. com. ar/manifiesto)

En su caso personal ha logrado confluir 
dos de sus pasiones, la informática y 
el arte. ¿Cómo materializa esta unión?

El arte y la informática, fueron y  son dos 
pasiones que me permitieron encontrar 
el camino que hoy transito entre la 
investigación, la enseñanza y la creación 
artística. Ya finalizados mis estudios como

http://aahd.com.ar/manifiesto
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Licenciado en Informática en la Universidad 
Nacional de La Plata tuve la oportunidad de 
trabajar, durante siete años, como técnico del 
Centro de Investigaciones Cardiovasculares, 
dependiente de esa casa de estudios 
asociado al CONICET en la Facultad de 
Medicina, especializándome en informática 
médica. Simultáneamente me fui formando 
como artista con maestros de la pintura, 
realizando obras con distintos soportes 
materiales. Esta sinergia de trabajo en dos 
medios, que en ese momento (comienzo de 
la década de los '90) todavía se presentaban 
como aparentemente opuestos, encuentra 
un cauce común en los estudios, que a partir 
de 1997 realizo en la Universidad de París 
8 (Francia), con pioneros del arte digital, 
obteniendo un Diplómed’études approfondie 
y luego un doctorado, en Arte y  Tecnología. 

Esta formación me permitió abordar desde 
una perspectiva interdisciplinaria (estética, 
sociología, historia, comunicación, arte e 
informática), el impacto que producían las 
nuevas tecnologías y  los nuevos espacios 
virtuales en relación al cuerpo humano. 
Desde entonces, mi trabajo se ha centrado 
en la profundización de esa relación.
Desde el arte, creando instalaciones 
interactivas, pintura digital, videos con 
dos elementos recurrentes, lo orgánico 
y  lo "numérique", creando una textura 
de síntesis orgánica, que llamo " peau 
numérique * o " chair numérique'. Entre 
las obras como ejemplo, puedo nombrar 
la instalación en realidad virtual, llamada 
poéticamente PenArty (entre el penalti, tiro 
penal, y el arte) que realizara en equipo 
con el profesor Alain Berthoz, especialista 
en neurocognición del Collége de France 
y  diversos laboratorios de RV, y el club de 
fútbol FC Sochaux-Montbéliard, desde mi 
trabajo como profesor -investigador en la 
Universidad de Franche-Comté-Montbéliard 
(2007). Trabajamos con la idea de crear una 
obra artística que se reuniera en el tema de 
'la anticipación del gesto'.
Para abordar la problemática que introducen 
los polos, la ciencia -la investigación 
científica- y el arte -la creación-, que 
parecieran distantes pero también muy 
cercanos, mi objetivo es definir, un espacio 
intersticial, un lugar poroso en donde los 
límites entre el descubrimiento, la invención 
y la creación artística necesitan y hacen 
cargo de la intención y  de la intuición.

El artista y el informático tienen 
puntos de convergencia, uno de ellos 
es la creación, la innovación. ¿Cuáles 
serían otros?

La investigación en el arte y  la investigación 
en informática, podrían verse como dos 
formas de actividad complementarias, 
que podrían practicarse por el mismo 
investigador, pero debemos tener en cuenta 
que las vocaciones son profundamente 
diferentes. Sin embargo, podríamos ver 
una similitud en el manejo del lenguaje, el 
artista crea un lenguaje a través del cual se 
manifiesta, se expresa, y de la misma manera 
lo hace el informático. Siguiendo a Vygotsky 
que afirma "chaqué mot est un microcosme 
de la consciente humaine' entiendo que 
conciencia, realidad, pensamiento y  lenguaje 
están en estrecha relación, y  nos interpelan 
sobre los distintos modos de comunicarnos.

Los avances tecnológicos modifican 
constantemente la foxma de hacer arte 
y  de socializar esa creación. En este 
sentido, ¿es imprescindible formarse 
de manera continua?

Ciertamente. El arte en cierto sentido 
sigue las corrientes de una época, por ello, 
encuentro inspiradora la frase de Lacan: 
"Mejor pues que renuncie quien no puede 
unir a su horizonte la subjetividad de su 
época." En efecto, los avances tecnológicos 
incitan a un replanteo constante de la 
sociedad, y  en esos términos, el arte juega 
un papel decisivo, pues un artista es un 
pensador, un espíritu inquieto, que siente 
los movimientos de su entorno (local y 
global), y los expresa con singularidad. Ya 
en el Renacimiento, en pleno desarrollo de 
la distinción y separación entre las artes 
(pintura, escultura, arquitectura, música 
y  poesía) y las matemáticas y  las nuevas 
ciencias experimentales, los artistas, 
paradojalmente se vuelcan al aprendizaje 
de conocimientos en el dominio del campo 
científico y técnico, los pintores se forman 
en geometría y matemática, especialistas de 
la óptica, ingenieros, arquitectos, filósofos. 
Los progresos en las ciencias en campos 
como la biotecnología, la física, de 
la inteligencia artificial, las ciencias 
cognitivas, la robótica, la realidad virtual, la 
nanotecnología, han suscitado un cambio 
radical de la percepción y la posición del 
hombre. Artistas como Eduardo Kac, Stelarc, 
Orlan, entre otros, han demostrado en sus 
prácticas artísticas, el impacto de estos 
avances, incursionando en sus propios 
cuerpos con tecnologías de avanzada 
(prótesis, microchips, nanotecnologías). De 
esa manera socializan en el arte el replanteo 
del conocimiento científico. Actores 
artificiales (Tupac, Hatsune Miku) toman

vida a través de la técnica de proyección 
ilusionista (Pepper ghost), y desbordan 
de la pantalla para incursionar en la vida 
cotidiana. Los robots humanoides del 
profesor Hiroshi Ishiguro, comienzan a 
formar parte de nuestra sociedad tomando 
una posición inesperada, la de convivialidad, 
es decir, la convivencia empática entre 
humanos y robots.

Usted es un graduado de la UNLP que 
ha logrado insertarse laboralmente 
en lugares sumamente competitivos 
y exigentes, como Francia. ¿Haber 
estudiado en esta Universidad Pública 
le representó una ventaja?

La sólida formación universitaria que 
he tenido en la época de los 80, me ha 
dado las bases para poder desarrollar 
formaciones actuales. Desde los comienzos 
de mis estudios académicos he tenido la 
oportunidad de incursionar en otros campos 
disciplinarios, como la medicina. Y, ensayar 
desde esta perspectiva, algunos primeros 
trabajos en el campo del arte.
En ambas carreras, mis dos especialidades 
en esencia opuestas, me permitieron 
enriquecer mi reflexión y  práctica 
pedagógica y  consolidar un plan pedagógico 
singular. Con esto, quiero decir que unir lo 
sensible y  lo racional, no fue un camino 
fácil sino que me vi inmerso en un nuevo 
paradigma de nuestra época, que hoy 
se revitaliza y permite otras formas de 
aprendizaje, otras formas de pensar la 
educación, la investigación, en un mundo 
en el que se opera un cambio radical en las 
formas de vinculación societarias.
El desafío de proponer y crear dos 
formaciones universitarias en Francia 
sintetizan desde lo pedagógico mi caminar, 
que evocando a Borges, me encuentra en 
los laberintos de los laberintos, como en 
el jardín de los senderos que se bifurcan 
frente a la elección de nuevas aperturas. 
Tiempo, entiendo también, en el que nos 
confrontamos como comunidad a decidir y 
a elaborar con método propio en un camino 
de múltiples posibilidades que atraviesa 
diferentes campos de la técnica, de la 
teoría y  del arte.


